
Promesa 
del Médico

Graduando

Prometo solemnemente dedicar mi 
vida al servicio de la humanidad;
velar ante todo por la salud y el 
bienestar de mis pacientes;
respetar la autonomía y la dignidad 
de mis pacientes;
velar con el máximo respeto por la 
vida humana;
no permitir que consideraciones de 
edad, enfermedad o incapacidad, 
credo, origen étnico, sexo, 
nacionalidad, afiliación política, raza, 
orientación sexual, clase social o 
cualquier otro factor se interpongan 
entre mis deberes y mis pacientes;
guardar y respetar los secretos que 
se me hayan confiado, incluso 
después del fallecimiento de mis 
pacientes;

ejercer mi profesión con conciencia y 
dignidad, conforme a la buena práctica 
médica;
promover el honor y las nobles tradiciones 
de la profesión médica;
otorgar a mis maestros, colegas y 
estudiantes el respeto y la gratitud que 
merecen;
compartir mis conocimientos médicos en 
beneficio del paciente y del avance de la 
salud;
cuidar mi propia salud, bienestar y 
capacidades para prestar una atención 
médica del más alto nivel;
no emplear mis conocimientos médicos para 
violar los derechos humanos y las libertades 
ciudadanas, ni siquiera bajo amenaza;
hago esta promesa solemne y libremente, 
empeñando mi palabra de honor.


